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EL CARBÓN DE PIEDRA-

Se acabun de publicar cá ei extranjero 
curiosos ^iilo; aceii»» 4» la pmduccióri 
áe citrbéa de piedra duraut^ el año de 
1887. 

La Gran Brtílana <é klauda extrajeron . 
«II dicho año 164 (nillones716.000 lotie-
ludus de cuibóii; eu 18S8 tan respetable 
cifra se aumentó con seis millones de lo-
ne'adas. 

Los Estados-Unidos que os el segundo 
Estado prüduclor, extrajo 118 millones de 
toneladas. 

Alemania figura tn tercera linea ron 
una producción dt: 76 232.000 tonela­
das, ó sean 2.550.000 loueJiídas má-i que 
en 1886. 

Franciu también progresa cada <iia: ex­
trajo el iifio 1837, & qoe.. nos referimos, 
%i.28ÍJdtíO iÁaééi^ áe combustible, cou^ 
ira 19 960JÓO eft Í886: sietide propofcio-
ualmeol« eiaumeiíto^nayor «jue «a Aie> 
m^uia^ j étU se')Hi Aumentado duraule 
1888 yi 4*8». • ^ • 
a El Au^li'itcñltiíiikáAa üiae untt produc-
ciótt dé^'Ji^SdOrOII^ |¿ii«M»&: Bélgica, 
llega Jl los 18^379.000 toneladas: Rusia, 
oacida ttyet''^ia industria hullera^ extras 
4»^B.t)Ó0t-'WMitaatofc L»» ii«i»it»-*»s»éiM.. 
de Europa ño se cuervlan por no poáer 
aspirará la expúi'tación, hallándose muy 
dislant9a,de proTjilír g«ií««c««id»des to­
das. , /r • • . •••'-• '•• ••" '• ^ ' ' 

Apail« del. Canadá (2,148 JOO louela-
|Us) ajwnw ^ J « e f T i d« Eitropa, ex6«p 
tuando íe«^^ÍiÍ»dda>ÉfiTdoj. ma» que las 
colouias.^e IM diversas iuibtone's europeas 
que «tftsa'igti "^cfaiitidades da eai^di* de' 
alguna iioiiortaacia; 'p«j!o. jHMl W ^ ricas 
de espersnza«'4aé «tfr pi^oduedóri aetual.. 
Tan solo las dólomüis in^'lesas dul Sur de 
Aíi ica hacen ixcepciód; la República de 
Orangei y ttl t^'ansvza) producen 21 millo­
nes 400.000. toneladas» pei'o el precio de 
costo es tan elevado (69'44 francos la 
tonelada) que hace» imposible las inlro-
duociones ^n los mercados «.xlaiijeros. 

El pr«<.¡ü del f Oüto va: ia en cada pafs, 
siendo, de Síis francos en lugíalerra, 7'97 , 
en los Estados :'lInidos,6'55 en'Alemania, 
5'34 en Austria, y 8*04 ea S^ ic»- E "̂ 
Fiancia el precio medfb de producción 
déla loneiada se eleva á 10*63, ó..sea 
4*64 m&s que e u ^ J ^ ^ t ^ i ^ 4^16, .inf&s 
que en Alemania jf %^Q ojili qúT en Bél­
gica, 

ComoM v« la dif«iiaa«}é es marcada 
proviniendo esto de tal condiciones gene< 
ralas tan eoooctdas queq* mM\ desarro­
llarlas de nuevo. 

El asmanlo de lo-prokÍiicci<^n 4e carbón 
se explica con las necesidades cada vez 
mayores de la indus^ía ÍHoderfHr, no se 
extrae cada año mayor cantidad de huilá 
tan solo por él piacet '^é aüttteutar las 
exislencáas eü tos altnaitiéhes, sin'o ' po^^ttír' 
la sociedíkl tiene imperiosas aecesídhidés 
que salistacer. 

Por grande quesea la provisión de hulla 
^ e ^ tierra encierre, concluirá induda-
blem'éQte por agotarse. Felizmente* esta es 
una eventualidad que no ocurrirá tan 

-ei^Gato: 09 todos los yacimientos se hallan 

en explotación, muchUimas concesiones 
se hallan en suspon.so; en Francia de 636 
de éstas no se trabajan tnás que en 292, 
conslituyundo las otras nna reserva ^ue 
se utilizará algún día. Es posible, p«ro. 
mieulras tanto no report»N ningún benefi-
ció y no siendo de utilidad constituyen una 
riqueza inútil, cuando tan fácil seiia sa­
car partido de ellas. 

En Francia, tan solo 163 minas de bu­
lla, según dalos oficiales, producen beiHi 
ficio declarado, que es de 37.841.000 
francos y 129 minas se hallan en déficili 
d« 3 732 000 huncos; por lo tanto resulla 
un beneficio neto de 34.108.000 francos 
empleando en junto más de 100 000 hom 
hras. . i 

Pueda calcularse, la importancia pjropor 
cional qne en cada pa¡s corresponde bajo 
este último punto de vista á la industria 
hullera, y se verá que es hoyanu de las 
Ijriucipales íusnles de riqueza pura los Es­
tados. 
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Soluáóii á la charada ¡aserta eo el BÚIUS-

ro anterior. 
PALACIOS. 

Charada 
s que nombro de igu d manera 

si le digo t r e s d o s p r i m a , 
que p r i m a se j ; |unda t e r c i a . 

.' / ' . A, A; 

L'i solución en el númer» próximo. 

DECEPCIÓN. 

«No te aflijas; vida mí» 
si rae apartan de tu lado; 
solo siento ser soldado 
por verle llorar, Marta. 

Quizá, pronto, cnando lú 
menos lo pien.ses, regrese, 
y ante este rejón ó ese, 
lleno de gozo y snlú 
llegaré, te asomaráí, 
y así como ahora me vé.'', 
juego, de cabeza á pié» 
lodo entero me verás. 

Seca Uisójos lucero, 
porque me pones de un modo..... 
Si lloi-as más me iiifomodo 
que llorona no te qĵ Uro.» 

Asi un-mu< hacho templado 
i su nOvia l«jáecía< ' ' 
el infortunado día 
que cayó, el pobr», soldado. 

^ Más auaqua le suplitsaba 
' q,u« no. Morase, ¡pardiezl, 

la rou^acha cada vez 
. con mayor deseo lloraba. . 

Ni las promesas de aaior, 
qna le jur(î »a,.,d9 Ijtnojos, 
lograron secar los.oJ9^' 
de la chica, 00 saJIor. 

El BaozO;'deja escapw, = 
fi" «igncUando «•>caí)eiíj, < . ^ 

dos lágrii^as. de t r i sca , -f 
iSi & su noyi» vé llorar, 
qué musi^qflte al corazón 
delsolrlaüo no resislal 
Pero al levantar la vista 
¡a chica, ¡Gran decepciónl, 
dice al novio «No te duelas 
de verme llorar así̂  

¿ó le (liii;|iMi como á mí 
me están doliendo las nuíeía.»?» 

J 

El camino hondo de Ohain 
WATERLÜO^ 

Kran tres mil (|MÍnieiiti)$. 
Presenlab.in un freiit>: de un cu.trlo de 

legua. 
Aquello eran [óiganles montados sobre 

«•ahallos co'osiiliís. 
Foinuban veintiséis es(ua<!rone.«; á *u» 

espaldiis lenií'u en su apoyo la división de 
Lefidjvre-De.snouelle?, los fíenlo seis gendar­
mes de prcfiMencia, los cazadores de la 
guardií», mil (.ienlo noventa y siele hombres 
y los lanceros de la guardia, ochorjentas 
ochenl» lanz;is. 

Llevítban el casco sin crines y la coraza de 
liiei 10 forjiídfl, con pi.'tlol.is de arzón én la 
montura y laigo espadón recio. 

Por la m.iñana á las nueve, todo el ejército 
les había admirado, cuando locando los cla­
rines y entonando hia charangas el himit6 
«Velemos por la sidvación del Impgrio», 
llegaron en columna corrada con-una dcriru '̂ 
baterías al jlanco y la olra en. éf eenif.o á 
desplegarse en dot lineas entre la calzada de 
Genappe y Fiischemonl y ocuparon sú sírió^ 
en la formación en aquella pótenle seg9,^S 
línea, tan sabiamente dispuesta por Napoleón 
que lenía en su extrema izquierda los cora 
ceros de Kellermann y en su extrema dere-

decirlo así, dos alas de hierro. 
El ayudaiile de campo Bemard tes llevó \¿ 

orden del emperador. 
Ney litó de su espada y ordenando el avan­

ce se volvió á la cabeza. 
Aquellos enormes escuadrones se pu.Mcron 

en movimiento. 
Entonce^ se contempló un e.-̂ peclácuto for­

midable. 
Toda aquella caballería, subles >ín ulto, es 

tandartes y trompetas al viento, formada en 
columna de división, con uniforme moví, 
miento, como un solo hombre, y eou la pre­
cisión de un ariete de broiice, descendió de 
la colina de la Bella alianza, se akjópor ;<quel. 
fondo temible en que muios hondneí h<bii'n"~ 
Ciiido ya, y desapareció enlre tá humareda; 
luego, Si'liendo de aquella nube,- reapareció, 
por el olio lado del valle, siempre compacta 
y cerrada, y al Irole largo, á lii;ivóstíe «na 
lluvia de meli'.dla qne estallaba sobre élla-
subió lu terrible pendiente dcbairo de la me­
seta del monte de San Jui>n. 

Subían gravu'̂ , amenazadores, inmutables; 
eu los intervalos de la fusilería y de la arli» 
leí ia, se oía el rumor de aquel trote coló 

Sal. - . . ' . ' . . ^ '• "• 
Como «ra» dos divisiones, nrtnrclíabah en 

. dos columnas; la división Walhier llevaba la 
derecha, la división Delord la izquierda. 

De lejos parecía que por la cun|bre de la 
meseta se alargaban dos inmensas culebras 
deac^ro.qne cruzaron la batalla como un 
portento. . \ 

Desde lá gran retirada de la l̂ loskova por 
lu cal^alleita pesada, no se había visto cosa 
semejant-; Miaba Mural, pero,estaba Ney. ' 

Parecía que aquella masa,' al convertirle . 
en monstruo, no teuía más qtfaua ülima« / 

' Cada esQuadrón ondulaba y: seJMQ:«!|N(̂  
como tm anillo del j^lípO. . . "> 

Se les apercitlá áfriivés áe «na vasta hu­
mareda, rasg da aqüi y allí. 

Mezcla de cascos, de crines, de sables, sal 
tos de los caballos por medio de los cafionos 

Í
las charangas, t'jraullo disciplinado y lerri-
le: por encima las corazas como las concitas 

de la hidra. 

lísl.is I elaciones parecen ser de olra época. 
Algo seinejanle á aquella visión aparecía in-
dud;>blemenle en las antiguas epopeyas de 
Oiliio refiriendo los hombres-caballos, los 
anliouos hipánlrofos, aquellos titanes de ros-
iro humano y pecho ecuestre, cuyo galope 
escidabael Olimpo, horribles, invulnernldes, 
sublimes, dioses y bestias. 

Extraña coincidencia numérica: veintiséis 
batallones iban, á recibir aquellos veiniiséis 

j , escuadrones. 
Deirás de la cresta déla méselo, al abrigo do 

la oculta batería la infantería inglesa, forma­
da en (rece cuadro.% dos batallones por cua-
dio y en dos lineas, siete en la primera y seis 
en la segunda, con el fusil al hombro s:.bo-
rcando en silencio loque î ba ó ocurrir,tran­
quila, muda, inmóvil, atenta. 

Ni ella veia á los coraceros, ni los corace­
ros la veían. 

Oís aumentar el ruido de los tres mil qui­
nientos caballos, el golpear «oompasado y si­
métrico de tas herraduras al Ijole largo, el 
rozar dejas íwrazas, el sonar de los sables y 
una especia :̂de recio soplo feroz. 

De r e ^ ^ e un siten» io sospechoso, luego,, 
d e ^ I Í Í # ; una larga fila de brazos levanta-
dojr^j^reció en lo alto de la cumbre y Ips 
-paáiaMflas trompetas, loa estandartes, tres 
..^.^Jitiftienlas cabezas con bigotes grises gri-
^n?'}Viim el emperador! 
.> %iíit', aquella caballería desembocó en el 
ií,»# j - s e oyó como el principio de un terve-

ws ingleses, a nuestra derecha, la cabeza de 
ia. 'columna de coraceros se arremoliua, los 
igajj^llpsse encabritan, con un clamor eapaia-

. Ui|[Ados al punto culminante de la ci'est», 
desenfrenados, con toda su furia y COR: SU: 
exterminadora .^carrera lanzados sobro los 
cuadros y los cañones, los coraceros acababan* 
de advertid entra, ellos y los inglesas una 
zanja, una fosa. 

Era .el /'aminohoftdo de Ohain. 
Aquel instante fue terrible. 
Aquel ba^ r̂atico inesperado, cortado & pico 

á los pies de~ los caballos de tres varas de 
profundidad; lu segunda fila empujó á la 
primera y In tercera 3 la segunda; los caba­
llos se eacabrílaban, se arrojaban hacia airas 
cayendo sobio la griipa, resbalaban con las 
Guaird palas eá el ^Ire, aplastando y des­
trozando á los jiaete];; no liay medio alguno" 
de relf-oceder; la coluiHttS entera era un solo 
pioyeclil disparado; la fuerza adquirida para 
aplastar ó los ingleses aplastó á" los france­
ses. 

El camino hondo, aquella especie de ba-
iu'nnuo s^lo podría cruzarse cuando esiu-
'*Léra> ts ĵfíipléfiít̂ p:. caballeros y caballos 
.i^odafórt'mezclados por aquel foso, empuján­
dose los uno? á los otros, íormando sus car­
nes y su simgre una ^ola thasa de loiina y 
desolación; y cUaifído aquel camino quedó 
reHeno de hombres vivos, y de caballos, se 
cruzó por encima y él resto pasó^ 

Casi una terv^era parte de la brigada Du-
bois se hundió «n aquel abismo, 

Euloiaces comenzó á perderse la bala-

^••.-y-.'"''"' Víctor Hugo. 

j) gencrtxl 
Para fines dd presente mes quedarán ter­

minados los trabajos de sentar vía en el rn-
raal de horca á Águilas. 

Las obras para la construcción de los de­
pósitos de coches, máquinas y muelles de 
mercancías, prosiguen con grande activi­
dad. 


